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CAPITULO XLIX. 

EL REINADO DEL TERROR! 

1 l 1 .ioctor don Aureliano Ut·rutia en el La cutnu a l e u . U· 
Miuis•erio no fué precisamente el comienzo de la po ti-1 

' ' b los atentados a ca del terror; pel'o sí se cxacer aron . ' 
. do de que el púb1ico ha llegado a asociar _el nomb~ 

gra ¡· d El primer sacn-
del _jiinistro Urmtia con tales mel r as. , 

f
. l por· el Gob1· erno del General Huerta, lo fue doa 
1uH o 1 Distrito 

Edmundo Pastelin, Diputado suplente por e 
l O . y empleado de la casa 

de Tuxtepec Estado t e axaca, - ,e 
' d 1\I' · El senor Paste11n a de Samucl Hcn:wnos, e ~• exrco. . . , t 

uien se i1nputó ser (': jefe de una consp1rac1on con ra ;1 Gobierno, fué ap1el1endido al llegar a su ~~sa la no
che dPl once de Juuio, y fusilado, sin formac1on, de cau

•n la Penitenciaría de México dos días despues._ (1) 
sa, e J r prehend1do e11 

Poco después el siete de u 10, era a d 
su de::pacho el s~íior Pablo Castañón y Campo Ver ~ 1 
remitillo a Iguala, donde lo fusiló, por orden del Gob1er• 
- . . t . del rumor público, dt-

( 1 )-El Go~icr~o, t~~ít; ~!b{:s~~d~n;~sto en libertad y probl-
claró que el Eenor as . l ue le resultaran nuevas respo•· 
blemcnto había huido, ~rm~en; ~ó\ue el señor Pa11telin babia pe
tiabiliila.dcs. Poco clespu •s ~-~e ~o rébeldes en el Estado do Tabllff. 
recido al frente M una pnr i ªt con )ns fuerzas federales . .Ati u 

, rt en un cncuen ro .. ~ y babia mue o 1 del seii.or Pastelin. Por sup 
proeolü,lo en otro~ rasos como e resenciaron el fusilamiento 
todo e'I mentira. l'ers;na\ qu~ar1a me refirieron el hecho 1 te-
señor l'astelin en la ~m e!1c1 , 
dos tos detalles de su eJccución. 
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no y sin juicio de ninguna clase, el Coronel Reynaldo 
Díaz. 

El catorce del mismo mes eran pasados por las ar
mas, por denuncia que hicieron los hermanos Oznaya, 
enemigos personales de los acusados, los señores Jesús 
Y elázquez y Domingo J uárez, Jueces de Paz del pueblo 
de San Pedro Mártir. Se les aeusó de estar en conniven
cia con Zapata, y de ser los intermediarios para que se 
proveyeran <le parque las fuerzas rebeldes de Morelos. 
!\'egaron toda participación en el asunto, y los habitan
tes del pueblo defendieron a sus autoridades; pero el 
Gobierno fué inflexible, y aunque no pudo probárseles 
ningún cargo, ni fueron sometidos a procedimientos ju
diciales, pues sólo se hizo una averiguación informal en 
las oficinas de Policía, fueron sin embargo ejecutados 
en las cercanías del Ajusco. 

Desde el 20 de Agosto, se comenzó a decir que había 

1ido fusilado el Diputado don Enrique Bordes M:angel 
(2), hecho que resultó falso; pero si .fué cierto que en la 
1oehe del 22 de Agosto, a,l salir el Diputado don Serapio 
Rendón de una visita en la casa de la señora Clara Sche
rer, fué aprehendido por agentes del Ministerio de Go
bernación (3) y conducido maniatado y amordazado en 

(2)-El sefior Bordes llangel, eetuvo eerondido en la Ciudad 
¡e llbieo, dellde el 20 de Agosto huta el 11 de Septiembre, en 
pe, al abrir el periodo de la Cámara se preeentó, asombrando 
a 1111 eolegu, que lo juzgaban muerto, pues 1e habían dado de
t&lles sobre su fusilamiento. l'arece que hubo un error en la per• 
aona del ejecutado, pues el hecho indubitable ea que en la noche 
del 20 de Ago~to se fusiló, por orden del Gobierno en Tlalne¡:,an
Ua, a una persona bien vestida, que se dijo era el Diputado Bor· 
del Mangel. 

(3)-El señor Rendón fn~ capturado en los momentos en que 
llegaba a eu casa, aitnada en la ealle de la hd111tria No. 3111 
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un automóvil a la vecina Ciudad de Tlalnepantla, donde 
el jefe de mrales Felipe Fortuño Miramón, lo mató. 

Diversas versiones corrieron sobre la muerte de este 
Diputado, pero la siguiente me fué relatada por el licen
ciado don Pedro Rendón, hermano de la víctima, quien 
a su vez la había obtenido del segundo jefe y de los ofi. 
ciales del Regimiento que mandaba Fortnño i\liramóu. 
(4) 

La muerte del Diputado Rendón, ocurrió de la si
guiente manera: Llegó don Serapio Rendón a Tlalne
pantla en la noche, cuando estaba cenando Fortuño Mi
ramón, y al entregárselo los policías que lo habían con
ducido desde México, le quitaron la mordaza y lo des
amarraron. Fortuño entonces llamó a su segundo, y le 

dijo: "Mayor, fusile usted a este hombre." El Mayor, 

que conocía a Rendón, y sabía que era Diputado, contes

tó que se le diera la orden por escrito, pues no quería 

verse envuelto al día siguiente en un proceso por haber 

fusilado, sin orden competente, a un diputado. "Este, 

agregó, es de los que pueden chillar y a mí no me chilla." 

Fortuño Miramón replicó: "Qué orden ni qué pitos, 

( 4)-Fortuño Miramón, mató personalmente a su segundo, al 
llegar a San Lws Potosí, días después. El Regimiento recibió ór
denes de salir para el Norte, a incorporarse a las fuerzas que de
bían recuperar Torreón, probablemente a causa de la locuacidad 
de los oficiales que a todo mundo relataban las ejecuciones que 
Be efectuaban en el cuartel.-En el camino, Fortuño Miramón y 
l!U segundo, se pusieron a jugar cartas, surgió una disputa entre 
los dos, que concluyó ron que ambos hicieran uso de sus arma,, 
muriendo el Mayor del Regimiento y quedando gravemente he
rido Fortuño Miramón. Se dijo en esa époea, que tanto Fortuño 
como su segundo, habían recibido órdenes secretas para que el 
11no matara al otro, juzgando Huerta, que asi podrfan desapare
cer los cómplices. El procedimiento de matar a los cómplices, pa• 
ra que no quedara huella del delito, era teorla favorita de Huer
ta. 
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no estamos para órdenes, si usted no lo fUBila lo fusila

ré yo." 
-"Haga usted lo que ·quiera, replicó el 11ayor, yo 

no lo fusilo.'' 
El señor Rendón, a quien nada se había dicho desde 

que fué aprehendido, comprendiendo que se le iba a ma
tar sin tener a quién recurrir, ni quién le prestara au
xilio pretendió convencer a Fortuño de que aquello ers.. 
un a~entado; pero sólo logró que se le concediera permi
so para despedirse de su familia. Estaba sentado, escri
biendo una carta para su esposa, cuando Fortuño Mira
món por detrás le disparó su pistola en la cabeza. El 
señor Rendón cayó muerto en el acto. Fortuño Miramón 
hizo entrar una escolta, y que hiciera una descarga sobre 
el cuerpo del infortunado Diputado. 

"Su hermano de Ud., dijo el }fayor, al licenciado Pe
dro Rendón, cuando le refería ,los anteriores detalles, 
fué el ciento cuatro de los fusilados en Tlalnepantla, por 
orden del Ministro de Gobernación." 

El señor Urrutia se había propuesto afianzar al Ge
neral Huerta por medio del terror, creyendo, como Ro
~espierre, que la sangre humana lava todas las, culpas Y 
une todas ilas fuerzas. En Francia, cuando la epoca del 
terror había un Fouquier-'11hionville que acusaba, un 
Comité de Salud Pública que ordenaba la acusación, y 
a veces un jurado que por regla. general condenaba a los 
aeusadOE!; pero en México se suprimieron todas esas fór
mulas: Bastaba una denuncia y al criterio del Secreta
rio de Gobernación quedaba el resto. El "automóvil 
gris," había sustituido a la "carreta francesa." (5) 

~-En un automóvil, de la policía, pintado de gris, ! cono• 
eido por el automóvil de la muerte, es_ d?nde 10n eonducidOI los 
•lle han de ser muertos por ese proced1m1ento. 
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He oído referir a persona seria la siguiente anécdota, 
que demuestra cómo se ejercía ese terror: 

Pasaban por la calle de Donato Guerra rumbo a la 
8a. Inspección de Policía, cuatro individuos custodiados 
por varios soldados. Al encontrarse el grupo con el li
cenciado Rafael Reyes Spíndola, que casualmente iba 
por la misma calle, en sentido contrario, uno de los pre
sos gritó al ex-director de "El Imparcial," llamando su 
atención: '' Señor, sálveme usted, me llevan a matar y 
soy inocente.'' El Jefe de la escolta no le permitió que 
continuara hablando; pero al señor Reyes Spíndola le 
bastó aquello. Inmediatamente se fué a:l Ministerio de 
Gobernación, habló con el Secretario y le dijo que cono
cía al hombre, que había sido su empleado, y lo creía 
incapaz de ser revolucionario. "¿Lo conoce usted, lo cree 
hombre de bien?" replicó el Ministro. El señor Spíndola 
aseguró que sí, que durante todo el tiempo que había 
trabajado con él aquel hombre se había portado bien, y 
el Ministro, tomando la bocina del teléfono, dió orden 
para que .fuera puesto inmediatamente en lihertad. 

Aquel hombre, en vez de ir a la muerte recobraba :su 
libertad, no mediante un juicio; no porque su conducta 
se hubiera depurado, sino porque casualmente había en
contrado en su camino a otro hombre que lo había prote
gido, valiéndose de su amistad personal con el Secreta
rio de Gobernación. 

Otra anécdota semejante se me ha referido con rela
ción al licenciado don Emilio Rabasa, quien también sal
TÓ a un infeliz en condiciones idénticas. 

No encontraron en su camino ninguno de éstos pro
tectores Mariano Salgado, Néstor E. Monroy, Jesús A. 
Vázquez y Trinidad Zapa Castillo, que fueron fusilados 
el diez y seis de Julio por imputárseles que estaban coIII• 

EL REINADO DEL TERROR 615 

pirando contra el Gobierno y se proponían lanzar una 
•omba explosiYa para matar al Presidente de la Repúbli
ta. Sin previo juicio, sin siquiera oírseles en debida for
)118, fueron fusilados. 

'l'ampoco encontró piedad Solón Argiiello, aprehen
dido en la Ciudad de México por suponérsele agente re
volucionario, y haber llegtdo a la Capital de la Repú
blica, con el siniestro propósito de asesinar al General 
Huerta. 

Solón Argiiello, junto con tres personas más, una de 

las que se ~uponía era el Diputado Bordes Mangel, y la 

otra el Diputado Luis T. Navarro, fueron fusilados el 29 

de Agosto, poco adelante <le la estación de la Cima, en el 
t111oino de liéxieo a Cuernavaea. (6) 

El <loctor Urrutia había comenzado su gestión en el 
Ministerio ele Gobernación proclamando teorías curiosí
iiimas. Buscaba afianzar en el Pode1· al General Huerta 
y todos los medios le pareeian buenos para ello. Una de 
l~s proposiciones que más extrañeza causó, fué la de que 
in candidato para el Gobierno del Estado de Morelos, 
~ra Zapata, a quien combatía el Gobierno en aquellos 
momentos, con gran energía. La idea la expuso el seño1· 
rnutia en una entrevista concedida a un repórter de 
'· El País,'' que este periódico publicó en su número eo
nespondiente al 19 de Junio de 1913. (7) 

(6)-El parte confidencial que rindió la polieia, y que pude 
eonoeer por casualidad, decia que habían eido fusilados confor
•• a la orden recibida, Sol6n Argiiello y los Diputados Bordei 
Vangel, Navarro y Dávalos; pero ninguno de estos últimos había 
auerto, en Noviembre que sali de México. 

(7)-fo entrevista dice asi: EL ATILA DEL SUR ES O.AN-
1>IDATO DEL MINISTRO URRUTIA..-Si Zapata. se somete se
r" nombrado Gobernador de Morel011. 

Nuevas y traseendentales declara.cioues hizo ayer tarde el Mi· 
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Pero ni las teorías ni los procedimientos del doctor 
Urrutia consiguieron modificar la marcha descendente 
que en 

1

1a opinión pública llevaba el Gobierno del Gene
ral Huerta. 

Este sintiendo la tremenda tempestad que se forma
ba al r;dedor del Gobierno, quiso aplacal'la sacrificando 
a su ).1inistro y amigo, y a mediados de Septiembre lo 
sustituyó con el licenciado l\Ianuel Garza Aldapc, que 
había logrado la privanza del General Huerta. 

~o cesaron las medidas arbitrarias ni loo atentados 

a las vidas de los ciudadanos con el cambio de llinistro: 

nistro de Gobernación, doctor Urrutia, a los representantes ele ta 
prensa que lo entrevistaron. . 

El Ministro insistió eon los repórters en ratific_a~ !ns_ pruneras 
declaraciones que hizo a raiz ele su entrada al Mm1steno del In• 
terior, acerca de la libertad que el Gobierno desea otorgar a la 

pre~;~sta es una muletilla de todos los Ministros cuando empie· 
zau sus labores, dijo el doctor Urrutia. Mientras la prensa les 
dedica párrafos encomiá8ticos, ¡viva la prensa! pero apenas se 
les endilgan las primeras o terceras de ataque, entonce8, que des· 
aparezca la prensa. . . . 

"y O afirmo a nstedei, que el gob1er~o ~uterino de~ea de v~r
clad conceder amplia libertad a los penod1stas, Y, ~ .. s . tod~via, 
ue la Secretaría de mi cargo verá con agrado las md1cac1on?s 

:ue 88 le hagan, ya públicamente, si así lo aconseja la P!udcncia 
el bienestar social; ya privadamente en aquellas ocas1on~s ,~n 

y ue no se quiera dañar a la sociedad y de rechazot a 1~ Patna. , , 
q Pues bien, señor Ministro, repuso el repórter ele El Pais, 
este diario ha consignaclo los rumores de que vendrá a encargarse 
<le la Subserretaria el doctor Lara Pardo. ¡ Qué hay de verdad 
en dicha Yersión 9 . . . . . . 

-El doctor Lara Pardo es, a m1 JU1~10, una a_lta_ rntelecntali· 
dacl, un hombre de administración, y opmo que, s1 v1en~ al País, 
se le invitará seguramente a tomar parte en el G_ob1er;110. Lo 
mismo digo del licenciado Luis Cabrera, otra altísuua. mt_el_ee• 
tualidad y que en lo porvenir, tendrá que ocupar una m1s1ón 
muy trascenden'te en los destinos de México, a pesar de la mal& 
atmósfera que le crearon ciertos periódicos, ~n lo pasado. 

Respecto a la Subsecretaría de Gobernac1ó~, no se ha acep· 
tado la renuncia del licenciado Martínez Camilo. Apenas pasa
dos unos días en mi gestión ministerial, me he formado de él un 
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El Senador Belisario Domínguez, el Mayor López Neico 
y otros muchos ciudadanos, fueron asesinados y ochenta 
y tantos diputadoo encal'celados; siendo tratados con 

bastante dureza en la prisión algunos de ellos, como los 

tieñores Palavicini, Alardín y Rojas, no escapándose ni 

los señores Rodolfo Reyes y Jorge Vera Estaño 1, lfinis

tros que habían sido del General lluerta y amigos ínti

mos del señor Garza Aldape, al grado de deber éste a 

concepto muy justo, teniéndole por hombre recto, conocedor de 
,u profesión, de buen juicio y que corrobora. loe antecedentes 
• ue ya de él tenía. Creo que la imputación que se le hace en pú• 
blico, acerca de los asuntos de la '' Covadonga,'' carecen total
mente de base. 

-Señor Ministro-dice otro repórter,-la prensa ·ha hecho 
oír otras iDBinuaciones. Se habla de que Orozco es candidato al 
Gobierno de Chihuahua. 

-No sé nada de esto-dijo el doctor Urrutia,-pero yo ¡,ro
laijarfa esta candidatura, del mismo modo que, si se sometiera 
Zapata, no tendría. inconveniente en apoyar su candidatlll'a pa
ra el Gobierno de Morelos. Zapata es mi candidato. Los hombres, 
afiadió el Ministro, no deben aceptarse por sus prejuicios. 

-, Y cuál es el estado de la cuestión, tocante a la rendición 
iel Atilaf 

-Ya he dicho a usted que no hay negociaciones. El Gobier
ao no trata con sus enemigos. El Gobierno es fuerte y lo será 
oada día más. Persona de la familia de Za.pata vino a. mí para 
interrogarme sobre si había dificultad en conceder garantías a 
Zapata en caso de que se rindiera, y yo contesté que ninguna. 

El Gobierno podría utilizar a Zapata en Morelos; pero debe 
■er sin las armas en la mano. El Gobierno no transige en dejar 
armados a los rebeldes. El Ejército debe ser uno y estar en unas 
,olas manos. No debe haber Ejército de Salvación, Cuerpos Irre
gulares, etc. El Ejército debe ser uno e indivisible. 

Por eso es que el Gobierno persigue con tezón el desarme. 
Los que introdujeron armas al País y arma.ron a los hombres, 
10n los que acabaron con la Patria. 

Además, ha.y el inconveniente de que si se dejan armados a 
loe rebeldes, éstos no tienen concepto de la fuerza, ni idea de la 
disciplina. 

Za.pata desarmado, puede ser Gobernador de Morelos. 
Y esto no extrañe a usted. No se designan los gobernadore1 

a perpetuidad. Si no convienen, se lea destituye. 
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empeño personal del primero, la posición oficial qn• 

ocupaba. (8) 
Muchas otras personas fueron encarceladas por el 

¡¡imple caprieJho del señor Garza Aldape y la debili_dad 
del Generrul Huerta que jamás se opone a las medidas 
arbitrarias de sus Ministros. Entre otros casos, puedo ci
tar el de don Manuel Loaiza, quien permaneció quince 
días incomunicado en la Penitenciaría sin que llegara a. 
saber el motivo de su prisión. 

Por fin, el 15 de Noviembre, el señor Gaza Aldape 
salió del ministerio (9) El terror que como arma de go
bierno había esgrimido, se apoderó de él. En un tren ex
traordinario salió esa misma noche de México Y a la ma
ñana siguiente se embarcó en el vapor francés en Vera-

cruz. 
En el extranjero, y con el dinero de la Nación, con-

templará su obra. 
En el Ministerio de Instrucción Pública defraudó los 

fondos del Erario y cometió toda clase de injusticia'S con 
los profesores y dependientes del departe mento. En el 

W-.Alguna persona que mostraba asombro al señor Garz~ 
Aldape por su conducta hacia don Rodolfo Reyes, oyó lo in
guiente: "Y qué quiere usted que haga con éste .... , Es mu:r 
intrigante, y porque es mi amigo y lo quiero, lo ~engo allí, pues 
sé que si lo dejo en libertad, no habrá más remedio que mandar· 
lo matar; lo conozco." 

(9)-El verdadero motivo de la intempest~va . salida del Be

ñor Garza Aldape del Ministerio, fueron sus mtngas para ap•-
derarse del Poder. . . , 

Sabiendo el Gobierno americano la mfluenc1a que tema s•· 
bre Huerta hizo que se le insinuara la posibilidad de ser aeep· 
tado como 'substituto de Huerta, idea que aceptó Garza Aldape, 
si dejaba aquel el Poder desde luego. . 

El General Blanquete, con quien trató de co_nt~r para rea~1-
zar sus planes, se neg~ a ~llo y lo p~so en conoc1m1ento del _P,1•· 

siclente, quien lo destituyo en seguida. G:uza .Alcla1;e, al 'e.s• 
descubierto, sobrecogido de pánico, sólo ¡1ensó e11 hmr. 

1 
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de Fomento, a cuyo frente estuvo muy pocos días, violó 
la ley descaradamente, haciendo la famosa compra de los 
terrenos del Perímetro que dió a la Compañía del Tla
hualiló, la que le pagó, según informes, quinientos mil pe-
1,0s por el negocio; y su paso por el de Gobernación, que
da marcado por el atentado contra el Congreso, la pri
sión de muchos ciudadanos sin razón ni motivo, el asesi
nato de patriotas como el Senador Domínguez, cuyo de
lito era haber diC'ho la verdad, y la indigna contrata del 
juego por setenta mil pesos mensuales. 

Como Secretario de Relaciones Exteriores se carac
terizó por una insigne tontería: declarar oficialmente 
que no era persona grata al Gobierno mexicano un "A
gente Confidencial" del Presidente de los Estados Uni
dos Americanos, que por el carácter que llevaba, poco le 
importaba ser o no grato al Gobierno que su nación no 
había reconocido. 

En Relaciones, como en todas partes, se aprovechó 
del Poder paia desahogar sus pasiones contra los que 
no le eran gratos; por ejemplo, a don Juan Pedro Di
dapp,-asesinado poco de.spués,-que desempeñaba una 
comisión de esa Secretaría en el Canadá, lo destituyó el 
día que por una casualidad se enteró que recibía un suel
do de ese departamento, siendo este el único acuerdo que 

por su orden se expidió. 

Garza Aldape, ha sido desleal a todos los partidos: 

ha sido torpe en toda su gestión política y nada escru

puloso en el manejo de los fondos públicos. (10) 

En la orgía que a expensas de la Patria celebra el 

(10)-A los pocos días de ser Ministro, según me informaron, 
compró en doscientos mil pesos la hacienda de La Palma, ubica
da en el Estado de Coahuila, al Banco Agrícola e Hipotecario. 
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General Huerta desde el 19 de febrero ~e 1913, usando 
la frase de don Francisco Bulnes, el senor Garza Alda
pe ha escanciado las copas. Ha podido _saciar todos s~ 
apetitos; pero está emplazado ante el tribunal de la Hia-

toria. . da 
La Justicia humana, siempre débil, tal vez no pue 

His · 1 á implacable castigarlos; pero la de la tona es ser · 
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CAPITULO L. 

"LA REVOLUCION CONSTITUCIONALIBTA" 

Don Venustiano Carranza había sido propuesto par.a 
Gobernador del Estado de Coahuila, en las elecciones 
que se verificaron en 1910. El General Reyes, amigo su
yo, lo había propuesto y el General Díaz lo había acep
tado, autorizándolo para que trabajara dicha elección. 

Caído el General Reyes y enviado a Europa, no sub
sistió el compromiso con don Venustiano y el Presidente 
ordenó fuera. electo don Jesús de Valle, abogado ho
norable del Estado de Coahuila. Por este motivo, el se
ñor Uarranza marchó a los Estados Unidos y poco des
pués se unió a la revolución maderista con la que en un 
principio no estaba comprometido. 

Triunfante Madero, el señor Valle, como casi todos 
los Gobernadores, renunció, entregando el Gobierno al 
señor Carranza, quien dejó el puesto poco antes de la 
elección que se hizo en su favor, tomando nuevamente 
posesión del cargo, para concluir el período constitucio
nal. Estaba desempeñándolo, cuando los acontecimientos 
de Febrero de 1913. 

La primera noticia que tuvo el Gobernador Carran
za, según manifestó a la Legislatura del Estado, de lo 
ft('eecido en lléxico, fué un telegrama del General Huer
ta de fecha 18 de febrero, que dice así: '' Autorizado por 
el Senado, he asumido el Poder Ejecutivo, estando pre
sos el Presidente y su Gabinete." 

Este telegrama fué enviado antes de obtener la re-


